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La falta de ateo m su$ personas y vestidos. 

¿Qué no les he dicho yo sobre osle punto? Una y mil veces 
les he hecho patente que esta omisión les predisponía á toda la in
mensa tribu de enfermedades del sistema dérmico, á las costras de 
diversas especies, á la sarna, tina, etc. etc., haciéndoles ver pal
pablemente que el desaseo era solo la causa de tan asquerosos ma
les, por estar exentos de ellos, al menos generalmente, la gente 
medianamente aseada y decente. 

La avaricia y falta de filantropía de los propietarios, obliga á los 
infelices colonos á vivir en estrechos aposentos, hacinadas personas 
y bestias en zahúrdas poco ventiladas y de muy escasa luz, y de ahí 
las calenturas tifoideas, colerina, cólera esporádico, que pocos son 
los años que no observemos algunos casos; y ¡desgraciados, si el To
do Poderoso no hubiese alejado de nosotros el cólera asiático! que 
lloraríamos aun las innumerables víctimas sacrificadas á su horrible 
saña: tal es el pábulo que hallara en nuestro suelo, gracias al po
co desprendimiento de los ricos dueños de las habitaciones. 

Estercoleros. 

Jlancia costumbre seguida casi constantemente entre los cultiva
dores el tener frente de sus mismas puertas los estercoleros respi
rando sus mefíticos gases, pero ya sea por las benévolas amonesta
ciones de personas sensatas, y mas aun por haberles enseñado la 
experiencia lo dañino de su influencia, han aprendido á ser mas cau
tos, dejando por poco espacio de tiempo en semejantes parages el 
estiércol, y llevándole presurosos á sus respectivi» fincas. 

El no dar curso á las aguas haciéndelas corromper dentro las zanjas 
que no tienen esevmridero. 

Este sí, querido amigo, que es un ponto de trascendencia tal, 
que muy bien podría llamarse de vida ó de muerte para este h e r 
moso país, si por mas tiempo hubiesen sido olvidadas las sabias má
ximas higiénicas puestas en práctica en tiempos no muy remotos. 
Cuando el Sr. D. Joaquin Caamaño y Pardd gobernaba este distrito, 
dictaba todos los años enérgicas providencias, las que en gran parte 
se cumpliao, para que se secaran las charcas, se diera corso á las 
aguas estancadas, se limpiaran las acequias, se plantaran árboles, todo 


